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			Dedicado a mis padres, mis hermanos, mi madrina, mis amigos, a ti... en definitiva, dedicado a mi gran apoyo.

		

		
			Capítulo 1

			1 de agosto de 1970, una pareja joven de 25 años muy conocida en toda la ciudad de Los Ángeles acaba de tener a su primera hija. Vanessa había dado a luz a una niña preciosa. Esos dos kilos novecientos y esos 49 centímetros le habían cambiado la vida en un segundo. Estaba muy contenta esperando a su marido cuando una enfermera se acercó a ella para darle una trágica noticia:

			—Señora, debo decirle que su marido ha fallecido en un accidente automovilístico viniendo hacia aquí, lo siento mucho —le explicó la enfermera. 

			Vanessa no podía creerlo, no sabía cómo reaccionar, se quedó en shock al escuchar esas palabras. Estaba pensando cómo sería la vida de su hija, iba a crecer sin un padre. Estaba pensando en cómo le había vuelto a cambiar la vida, una vez más, en un segundo. Notó ese cambio tan drástico de la felicidad a la tristeza. Pero, en ese momento un celador entró con su bebé, la miró a los ojos y supo que era fruto del gran amor que se había tenido con su marido; ese era el gran regalo que él le había dejado y, por su hija, por él y por ella misma debía salir adelante.

			Una semana más tarde, cuando Vanessa salió del hospital triste y desolada con su hija Gabriela, sintió pena por su marido. Lo había perdido, no llegó a conocer a su hija, nunca podría disfrutar de la maravillosa alegría que es tener una bebé tan hermosa como la que habían tenido. Por otra parte, la pobre mujer pensaba que tenía que estar alegre y no triste, porque Marck no querría verla así pasándolo mal. Vanessa tenía que ser fuerte y tener la cabeza fría porque ahora tendría que ser un padre y una madre para Gabriela. Ahora comenzaba una nueva etapa, una nueva vida, un nuevo reto, pero un reto maravilloso.

			—Todo va a salir bien, Gabriela, mamá está contigo.

			Capítulo 2

			Pasaron los años y Vanessa salió adelante con su hija. Gabriela ya tenía 11 años, su madre había conocido a un hombre hacía un tiempo y hoy acababa de nacer su hermano Pablo. Su madre y su padrastro estaban juntos, Gabriela se sentía triste porque su padre no estuvo cuando ella nació, sentía tristeza porque su padre no estaba ahí, pero por otro lado sentía alegría por tener un hermano y porque veía que su madre después de tantos años era feliz. Había conocido a un hombre maravilloso que la amaba tanto como ella a él. Se había vuelto a enamorar y eso era algo que pensaba que no iba a pasar nunca. Todos eran felices, se respiraba paz, pero lo que Gabriela no se imaginaba es que esa felicidad acabaría pronto para todos.

			8 de diciembre de 1983, esa fue la segunda fecha que marcó la vida de Gabriela después del día que nació, el día que murió su padre. Era el cumpleaños de su hermano, cumplía dos años y la familia salió a cenar fuera para celebrarlo, pero la gente del restaurante donde se encontraban se empezó a poner nerviosa al ver que salía fuego de la cocina, y de un momento a otro el cocinero salió gritando:

			—¡Fuego, fuego, hay una bomba en la cocina, corran! —advirtió. 

			La gente se puso muy nerviosa, empezaron a correr sin preocuparse de nada, sin mirar atrás. Vanessa cogió a su hijo y empezó a correr gritándoles a Gabriela y a su prometido que corrieran también, pero no se podía salir con tanta gente y la bomba explotó cerca de ellos...

			—¿Qué ha pasado? —preguntó Gabriela cuando despertó del desmayo que había sufrido por el humo. 

			—Hubo una explosión en el restaurante en donde estabas, muchacha. ¿Cómo te encuentras? —dijo el médico de la ambulancia. 

			Gabriela estaba asustada, no sabía dónde estaba su familia, le preguntó a los médicos y a los enfermeros pero no sabían nada, no podían decirle si estaban vivos o muertos. No le daban ningún tipo de información y ella ya estaba desesperada. Pasaron unos veinte minutos hasta que una mujer algo mayor se acercó y le preguntó:

			—¿Tu madre estaba con un niño de un año aproximadamente?

			—¡Sí! —exclamó la niña al ver que los habían encontrado—. ¿Cómo están? —La señora guardo unos minutos en silencio, lo que le tenía que decir era tan fuerte que no sabía cómo comenzar a hablar. 

			—Tus padres y tu hermano han muerto, mi niña, lo siento muchísimo, de verdad, lo siento, muchacha —le dijo por fin—. Gabriela se quedó callada pensando en cómo le podía cambiar la vida de esa manera, no sabía cómo iba a vivir ella sola con 13 años sin madre, sin padre, ni nadie en el mundo, sin nadie que la cuidara y la protegiera, lo había perdido todo, su vida no era ni iba a ser nunca la misma, su vida iba a cambiar, había cambiado. Ella solo se quería morir para estar con su familia de nuevo. No dejaba de pensar lo injusta que había sido la vida con ella.

			«¿Por qué no he muerto yo también? ¿Por qué Dios me ha dejado sola en la vida? ¿Por qué no nos ha llevado a todos juntos?». Eran preguntas que se hacía en la ambulancia camino al hospital, preguntas a las que no le encontraba respuesta.

			Capítulo 3

			Pasaron un par de meses hasta que Gabriela salió del hospital totalmente recuperada, un hombre la estaba esperando con una pareja de unos 45 años aproximadamente, ella se acercó cuando el hombre le dijo: 

			—Aquí está tu nueva familia, deberás estar con ellos por lo menos hasta tu mayoría de edad. Gabriela se quedó extrañada y asustada, ella no quería otra familia. Sabía perfectamente que esa pareja no eran sus padres. No quería irse con ellos, pero al final tuvo que hacerlo echando de menos a su madre y a su pequeño hermano. Estuvo así muchos días, triste, enfadada, se negaba a dirigirle la palabra a sus nuevos «padres», ellos intentaban hablar con ella, le hacían preguntas, intentaban acercarse, pero ella no les hacía caso. Todo eran malas caras, malas miradas...

			Pasaron varios meses en los cuales la situación no había mejorado mucho, hasta que la joven entendió que para vivir con alguien tenía que haber comunicación, así que caminó de su habitación hacia la cocina y les habló: 

			—Siento haber estado tanto tiempo sin comunicarme pero deben entenderme, he perdido a mi familia y no quería tener otra, lo he perdido todo y de una forma traumática. Mi vida me fue arrebatada de un momento a otro. 

			El matrimonio que la había adoptado la entendió, la abrazaron y tuvieron una larga conversación que hizo que desde ese momento hicieran una vida más o menos de familia hasta que Gaby cumplió 18 años. 

			Cuando eso pasó, cuando Gabriela cumplió 18 años, cuando ya era mayor de edad, terminó de estudiar bachillerato, siempre había sido muy estudiosa, nunca había repetido ningún curso y sacaba notas increíbles. Siempre había sido la favorita de la clase, la favorita de todos los profesores, la alumna brillante, la ejemplar y ahora le tocaba escoger qué estudiar en la universidad, pero no tenía que escoger nada, ya que lo tenía decidido desde que su madre había muerto. Aunque nunca se lo comentó a nadie, ni siquiera a sus amigas, ella quería ser detective como su madre. Se lo contó a sus padres adoptivos Berta y David, pero a ellos no les gustaba la idea ya que Gabriela quería irse a Nueva York a vivir y a ejercer en cuanto terminara la carrera, así como su madre una vez le dijo que le hubiera gustado hacer, pero al quedarse embarazada tan joven nunca había podido. Sus padres no apoyaban su sueño lo que hizo que la relación que parecía ir bien empeorara. Pero Gabriela ya era mayor de edad así que se fue por su cuenta a estudiar y a vivir a Nueva York. 

			Capítulo 4

			Gabriela llegó a la ciudad y no tardó mucho en instalarse, alquiló un pequeño apartamento con los pocos ahorros que tenía y se puso a buscar trabajo. Por suerte tampoco tardó mucho en encontrarlo. Se puso a trabajar de camarera en un bar para poder pagarse la universidad y todos sus gastos. Tuvo suerte ya que el lugar era uno de los bares más prestigiosos y con mejor sueldo de la ciudad. Entró en una universidad privada gracias a que su sueldo era lo bastante bueno para permitírselo. Allí hizo nuevas amistades, amigas que la acompañarían para el resto de su vida y que estarían a su lado apoyándola en su carrera. También empezó su primera relación seria con un chico. Se llamaba Robert y tenía 20 años, uno más que Gabriela, ella se enamoró locamente de él, era su primer amor y solo le importaba eso, aunque nunca dejó de estudiar, quería alcanzar su meta y ser lo que su madre nunca pudo ser por tenerla a ella tan joven. Pasaron tres años, Gabriela y Robert terminaron su relación, él le dijo que estaba muy centrada en estudiar y que no pasaba tiempo a su lado, ella se puso triste y mal porque no quería que su relación terminará, pero tampoco quería dejar sus estudios atrás por nadie y pensó en sus padres y en su hermano. Pensaba en cómo sería si ellos estuvieran vivos en este momento, se imaginaba que su madre iba a estar muy orgullosa de que ella estuviera estudiando para ser detective y aceptó la decisión. Se recuperó pronto de su ruptura ya que lo que más le importaba era llegar a su meta… y se centró en ello.

			El 8 de junio de 1994 fue otra fecha que marcó a Gabriela, pero esta sí sería una fecha que recordaría con alegría y no con tristeza. Gaby había terminado por fin su carrera, se había graduado, ya era oficialmente una detective, aunque para poder ejercer necesitaba el título que llegaría en pocos meses. Estaba muy contenta y sentía que su madre se encontraba en el cielo orgullosa de ella. Gabriela estaba satisfecha con su trabajo y esfuerzo, había conseguido el sueño que compartía con su madre. Estaba consiguiendo lo que ella había conseguido y ahora quería lograr lo que nunca había podido lograr Vanessa: ser la mejor detective, la más conocida y la más prestigiosa de toda la ciudad de Nueva York.

			Capítulo 5

			Año 1995, Nueva York era una ciudad muy tranquila, Gabriela era una joven hecha y derecha, toda una mujer de 25 años, alta, con sus grandes ojos verdes, su mirada cautivadora y muy atractiva. Ya le había llegado su título de detective a casa y se encontraba lista para comenzar. Encontró un trabajo rápidamente, pero por ser novata no podía tratar ningún caso importante. Un día caminando por las calles de la enorme ciudad entró en un callejón oscuro y tenebroso, a lo lejos vio algo que brillaba, según iba caminando hacia ello se dio cuenta de que era un cuchillo lleno de sangre, no sabía qué hacía eso ahí pero... lo cogió y con una sonrisa dijo:

			—¡Este será mi primer caso! 

			Toda contenta abrió una investigación sin importarle que fuera novata, ella era fuerte como su madre y lo podía hacer perfectamente. A las pocas semanas, cuando ya estaba segura de que era un asesinato advirtió a sus compañeros que tuvieran cuidado, ya que el asesino parecía peligroso, pero Gabriela ignoraba que el cuidado lo tenía que tener ella ya que llevaba días siendo vigilada por un hombre que parecía ser el sospechoso. Gabriela no se daba cuenta de que ese hombre la seguía a todos lados, pero un día, cuando estaba sacando muestras en el callejón, vio una sombra, supuso que sería un baboso que la vigilaba por su belleza. Siguieron pasando días, incluso semanas y ese hombre seguía ahí vigilándola diariamente, entonces empezó a sentirse muy observada y tuvo mucho miedo en ese momento, pero aun así no iba a dejar la investigación, por ella, por su familia y por su gran sueño. 

			Gabriela le echó valor y se acercó al hombre tan sospechoso que la perseguía. El hombre se quedó mirándola fijamente, ella también lo miró a él, ambos se miraron y en ese momento se dieron cuenta de una cosa, se conocían, se conocían muy bien. Él hombre era nada más y nada menos que Robert, su primer amor y el único hasta el momento. Hablaron durante horas, preguntándose qué había sido de sus vidas hasta que Robert le dijo: 

			—Ya veo que te has convertido en una gran detective.

			—Por supuesto, ya te lo dije en su momento, voy a ser la mejor detective de todo Nueva York —le respondió ella—. Robert le echó una sonrisa pero a la vez una mirada muy rara, sentía miedo pero... ¿Por qué? 

			Robert era el asesino que andaban buscando, lo habían echado de la universidad por conflictos con otros compañeros, sus padres habían fallecido y no tenía cómo ganarse la vida así que se hizo asesino a sueldo y narcotraficante. A Gabriela no le dijo nada ya que se le había ocurrido la idea de volverla enamorar para que no sospechara de él. Gabriela y su amado volvieron a estar juntos, eran una pareja normal, pero ella iba a seguir con la investigación a pesar de que a Robert no le gustaba, le preocupaba y le asustaba. 

			Los compañeros de Gabriela sabían que Robert era el asesino ya que él tenía antecedentes, pero no sabían que era su pareja, lo andaban buscando por dos asesinatos más y el que acababa de cometer, el caso de Gabriela. Estaba fichado, tenían su foto y todo, pero Gabriela no lo sabía porque Robert no se dejaba ver y ella aún no tenía acceso a los historiales de los sospechosos peligrosos. La pareja quedaba siempre en sitios apartados, lugares donde casi no había gente, casi siempre de noche o en casa de alguno de los dos. Robert era inteligente, audaz, sabía esconderse y escapar de la policía. Era el mejor en su terreno y tenía a Gabriela de nuevo a sus pies.

			Capítulo 6

			Gabriela estaba tan enamorada de él que nunca sospechó nada ya que confiaba en su novio más que en ella misma. Un día, Gaby, que así le llamaban sus amigos, le dijo a Robert que le quería presentar a sus compañeros de trabajo, él se puso furioso, le empezó a gritar y se negó rotundamente. Gabriela estaba sorprendida por su reacción, nunca se había puesto así, la detective se asustó, pero hizo como si no le tuviera miedo y le gritó:             

			—¡A mí no me grites, Robert, respétame! —Robert se quedó patidifuso, nunca se podría imaginar que Gabriela se le enfrentaría de esa manera. No la tenía tan rendida como él pensaba. Después de la fuerte discusión Robert se marchó a su casa.

			Al día siguiente, Gabriela estaba en el callejón con sus compañeros buscando huellas, pistas o algo que los pudiera ayudar en la investigación, cuando de repente Gaby se mareo y terminó en el suelo. Todos se asustaron y llamaron a una ambulancia rápidamente porque la muchacha estaba inconsciente.

			Al llegar al hospital el médico le hizo todo tipo de pruebas para asegurarse y darle un diagnóstico asegurado. Cuando ya sabía lo que la joven tenía se lo fue a comunicar:

			—Señorita, usted está embarazada, enhorabuena. —Gabriela se quedó sorprendida, no daba crédito. 

			—Doctor, debe de estar equivocado, no puede ser —le contestó ella al doctor Garrison. 

			—No me equivoco. Le he hecho muchas pruebas para asegurarme y usted está embarazada —le repitió. 

			Max, un compañero de Gabriela que además estaba enamorado de ella desde hacía varios meses, se quedó pasmado con la noticia, él ni siquiera sabía que ella tenía pareja y mucho menos que estuviese embarazada, pero bueno, ella tampoco lo sabía, así que eso le consolaba un poco.

			—No sabía que tuvieras pareja, Gaby —le dijo Max.

			—Sí, tengo pareja, pero no creo que la noticia le alegre mucho.

			—¿Por qué? Si un hijo es lo más bonito para una pareja, es una maravilla.

			—Ya, pero él no piensa así.

			—Pero...

			—Déjalo, Max, no entenderías nada —le interrumpió Gabriela.

			—Pues no, no lo entiendo —insistió. 

			—Ni lo entenderás, pero... ¿por qué tanta preocupación por mí de repente?

			—Pues porque te he tomado cariño, aprecio, porque eres una persona maravillosa y no quiero que estés triste como estás ahora. Este es un momento de alegría, vas a ser madre —le dijo.

			—Lo sé, pero no puedo estar contenta cuando sé que Robert no va a querer a este niño.

			—¿Robert?

			—Sí, así se llama mi novio. 

			Max tuvo que salir de la habitación ya que casi se le escapaban las lágrimas. Él tenía la esperanza de poder enamorar a Gabriela con un poco más de tiempo y esa esperanza se acababa de romper por completo.

			—Señorita, tiene visita —le dijo el doctor Garrison a Gabriela.

			—¿Visita? pero... si nadie sabe que yo estoy aquí.

			—He avisado a su novio.

			—¿Cómo? ¿Y él aceptó venir? —preguntó nerviosa.

			—Sí, está aquí, ¿le hago pasar?

			—Claro, por supuesto. —Robert entró, pero con la cara tapada con una bufanda.

			—¿Cómo se te ocurre llamarme para que venga a un sitio lleno de policías? —le dijo nada más entrar.

			—Yo no fui, fue el doctor quien te avisó —le contestó ella asustada por la cara de mal humor que traía Robert. 

			—Bueno, da igual. ¿Qué te ha pasado? —preguntó más calmado.

			—Nada, un mareo tonto —dijo ella.

			—Si fuera un mareo tonto no me habrían llamado, sabes que no soporto las mentiras, así que no me mientas y dime qué te pasa.

			—Vale, de acuerdo, te lo diré. Estoy embarazada.

			—¿Qué? Pero ¿tú estás loca? ¿Cómo te dejas embarazar?

			—Oye, que no fui yo sola, la culpa también fue tuya, somos responsables los dos por igual.

			—¿Mía? Se suponía que tú tomabas la píldora.

			—Pero no tiene un cien por cien de fiabilidad, además puede que se me haya olvidado algún día.

			—Vale, pues yo no quiero saber nada, la despistada fuiste tú y la que lleva el mocoso dentro eres tú, así que adiós —se despidió—. Robert se marchó dándole un golpe bien fuerte a la puerta, Gabriela se quedó sola llorando en su habitación. A los pocos minutos se quedó dormida y entró Max. Allí estuvo, a su lado, día tras día, noche tras noche, hasta que le dieron el alta.

			Capítulo 7

			A los pocos días el doctor Garrison permitió que Gabriela se fuera del hospital. Le recomendaron reposo por su embarazo. Max la llevó a su casa. Estuvieron todo el camino callados en el coche, pero al llegar, ella le habló: 
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